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CANTOS PARA CUARESMA
Cuaresma 14



1 UN PUEBLO QUE CAMINA

Somos un pueblo que camina,
y juntos caminando
podremos alcanzar
otra ciudad que no se acaba,
sin penas ni tristezas:
ciudad de eternidad.

Somos un pueblo que camina,
que marcha por el mundo
buscando otra ciudad.
Somos errantes peregrinos
en busca de un destino,
destino de unidad.
Siempre seremos caminantes,
pues, sólo caminando,
podremos alcanzar . . .

2 REUNIDOS
EN EL NOMBRE DEL SEÑOR

Reunidos en el nombre del Señor,
que nos ha congregado
ante su altar,
celebremos el misterio de la fe
bajo el signo del amor y la unidad,
celebremos el misterio de la fe
bajo el signo del amor y la unidad.

Tú, Señor,
das sentido a nuestra vida,
tu presencia nos ayuda a caminar,
tu Palabra es fuente de agua viva
que nosotros, sedientos, a tu mesa
venimos a buscar.

Purifica
con tu gracia nuestras manos,
ilumina nuestra mente con tu luz,
que la fe se fortalezca en tu Palabra
y tu cuerpo, tomado en alimento,
nos traiga la salud.

3 ANUNCIAREMOS TU REINO

Anunciaremos tu reino, Señor,
tu reino, Señor, tu reino.

Reino de paz y justicia,
reino de vida y verdad.
Tu reino, Señor, tu reino.

Reino de amor y de gracia,
reino que habita en nosotros.
Tu reino, Señor, tu reino.

Reino que sufre violencia,
reino que no es de este mundo.
Tu reino, Señor, tu reino.

Reino que ya ha comenzado,
reino que no tendrá fin.
Tu reino, Señor, tu reino.

4 BAJA A DIOS DE LAS NUBES

Baja a Dios de las nubes
llévalo a la fábrica
donde trabajas
quita a Dios del retablo
y grábale muy dentro
en tu corazón.

Roba a Dios de los templos
donde le encerramos
hace tantos años.
Déjale libre en las plazas
llévale también
al mercado del pueblo.

Porque Dios no es un Dios muerto
Y si pensáis que está muerto,
equivocados, equivocados,
equivocados estáis. (Bis)



5 SIGNORE, PIETÀ

Señor, (2) ten piedad de nosotros.
Señor, ten piedad de nosotros.
Señor, ten piedad,
ten piedad de nosotros.

Cristo, (2) ten piedad de nosotros.
Cristo ten piedad de nosotros.
Cristo ten piedad,
ten piedad de nosotros.

Señor, (2) ten piedad de nosotros.
Señor, ten piedad de nosotros.
Señor, ten piedad,
ten piedad de nosotros.
Piedad de nosotros.

6 OH SEÑOR, TEN PIEDAD

Oh, Señor, ten piedad,
de los hombres, ten piedad.
Mirada suplicante
levantamos hacia Ti.

Oh, Señor, ten piedad,
de los hombres, ten piedad,
escucha nuestros gritos,
en auxilio, ten piedad.

7 OH, PECADOR

Oh pecador,
¿dónde vas errante? (3)
¿adónde irás?

Busca la paz,
el mal está acechando (3 veces)
a dónde irás.

De tu ambición,
el amor se esconde (3 veces)
a dónde irás.

8 EL SEÑOR ES MI FUERZA

El Señor es mi fuerza,
mi roca y salvación. (2)

Tú me guı́as por sendas de justicia,
me enseñas la verdad.
Tú me das el valor para la lucha,
sin miedo avanzaré.

Iluminas las sombras de mi vida,
al mundo das la luz.
Aunque pase por valles de tinieblas
yo nunca temeré.

Yo confı́o el destino de mi vida
al Dios de mi salud.
A los pobres enseñas el camino,
su escudo eres Tú.

El Señor es la fuerza de su pueblo,
su gran libertador.
Tú le haces vivir en confianza
seguro en tu poder.

9 OFRENDA DE AMOR

Por los niños que empiezan la vida,
por los hombres sin techo ni hogar,
por los pueblos que sufren la guerra
te ofrecemos el vino y el pan.

Pan y vino sobre el altar
son ofrendas de amor.
Pan y vino serán después
tu cuerpo y sangre, Señor.

Por los hombres que viven unidos,
por los hombres que buscan la paz,
por los pueblos que no te conocen,
te ofrecemos el vino y el pan.



10 TUYO SOY

Yo no soy nada
y del polvo nacı́,
pero Tú me amas
y moriste por mi.

Ante la cruz
sólo puedo exclamar,
tuyo soy, tuyo soy.

Toma mis manos, te pido
toma mis labios, te amo,
toma mi vida, oh Padre,
tuyo soy, tuyo soy.

Cuando de rodillas
te miro Jesús,
veo tu grandeza
y mi pequeñez.

Qué puedo darte yo,
sólo mi ser,
tuyo soy, tuyo soy.

11 SANTO (Manzano)

Santo, Santo, Santo es el Señor.
Dios del Universo.
Llenos están el cielo y la tierra
de tu gloria.

Hosanna en el cielo.
Bendito el que viene
en nombre del Señor.
Hosanna en el cielo.

12 SANTO (Haendel)

Santo, Santo, Santo
es el Señor Dios del universo.

Llenos están el cielo y la tierra
de tu gloria hosanna.

Hosanna, hosanna,
hosanna, en el cielo. (2)

Bendito el que viene
en nombre del Señor.
Hosanna en el cielo, hosanna.

13 UN MANDAMIENTO NUEVO

Un mandamiento nuevo
nos dio el Señor
que nos amáramos todos
como Él nos amó. (2)

La señal de los cristianos
es amarse como hermanos.
El que no ama a sus hermanos
no se acerque a este convite.

Donde hay caridad y amor
Cristo está y está su Iglesia.
Dios perdona nuestras culpas
y a su mesa nos invita.

Perdonemos al hermano
como Cristo nos perdona.
Quien no ama a sus hermanos
miente si a Dios dice que ama.

Lo que hacemos al hermano
a Dios mismo se lo hacemos.
Si al enfermo visitamos
a Dios mismo consolamos.



14 EL MANDATO

Os doy un mandato nuevo, (2)
que os améis, (2)
como yo os he amado.

15 CERCA ESTÁ EL SEÑOR

Cerca está el Señor, (2)
cerca de mi pueblo,
cerca del que lucha por amor.
Cerca está el Señor, (2)
es el peregrino
que comparte mi dolor.

También está el Señor,
le conoceréis
en el que lucha por la igualdad;
también está el Señor,
le conoceréis
en el que canta la libertad;
también está el Señor,
no olvidéis su voz,
sufre el gran dolor del oprimido.

También está el Señor,
le conoceréis
en el obrero en su taller;
también está el Señor,
le conoceréis
en el anciano en su vejez;
también está el Señor,
no olvidéis su voz,
en el hospital, junto al enfermo.

Jesús es el Señor,
le conoceréis,
él es la vida, es la verdad;
Jesús es el Señor,
le conoceréis,
es el camino de libertad;
Jesús es el Señor,
no olvidéis su voz,
es el Redentor de nuestro pueblo.

16 DIOS ES FIEL

Dios es fiel:
guarda siempre su Alianza;
libra al pueblo
de toda esclavitud.
Su Palabra
resuena en los profetas,
reclamando el bien y la virtud.

Pueblo en marcha
por el desierto ardiente:
horizontes
de paz y libertad.
Asamblea de Dios,
eterna fiesta;
tierra nueva, perenne heredad.

Si al mirar
hacia atrás somos tentados,
de volver
al Egipto seductor,
el Espı́ritu
empuja con su fuerza
a avanzar por la vı́a del amor.

El maná
es un don que el cielo envı́a,
pero el pan
hoy se cuece con sudor.
Leche y miel
nos dará la tierra nueva,
si el trabajo es fecundo y redentor.

Y Jesús
nos dará en el Calvario
su lección:
Hágase tu voluntad.
Y su sangre,
vertida por nosotros,
será el precio de nuestra libertad.



17 ¿LE CONOCEIS?

Con vosotros está,
y no le conocéis,
con vosotros está,
su nombre es el Señor.

1. Su nombre es el Señor
y pasa hambre,
y clama por la boca
del hambriento
y muchos que lo ven
pasan de largo
acaso por llegar
temprano al templo.

Su nombre es el Señor
y sed soporta
y está en quien de justicia
va sediento
y muchos que lo ven
pasan de largo
a veces ocupados
en sus rezos.

2. Su nombre es el Señor
y está desnudo
la ausencia del amor
hiela sus huesos
y muchos que lo ven
pasan de largo
seguros y al calor
de su dinero.

Su nombre es el Señor
y enfermo vive
y su agonı́a es
la del enfermo
y muchos que lo saben
no hacen caso
tal vez no frecuentaba
mucho el templo.

3. Su nombre es el Señor,
y está en la cárcel
está en la soledad
de cada preso
y nadie lo visita
y hasta dicen
tal vez ése no era
de los nuestros.

Su nombre es el Señor
el que sed tiene
Él pide por la boca
del hambriento
está preso, está enfermo,
está desnudo
pero Él nos va a juzgar
por todo eso.

18 ORACIÓN DEL POBRE

Vengo ante ti, mi Señor,
reconociendo mi culpa,
con la fe puesta en tu amor,
que tú me das como a un hijo.

Te abro mi corazón
y te ofrezco mi miseria,
despojado de mis cosas
quiero llenarme de ti.

Que tu Espı́ritu, Señor,
abrase todo mi ser.
Hazme dócil a tu voz,
transforma mi vida entera. (2)

Puesto en tus manos, Señor,
siento que soy pobre y débil,
mas tú me quieres ası́,
yo te bendigo y te alabo.

Padre, en mi debilidad,
tú me das la fortaleza.
Amas al hombre sencillo,
le das tu paz y perdón.



19 HIMNO

El camino
ha comenzado para ti.
Pero es mucho
lo que falta por andar.
Va muy lejos.
Pon tus ojos más allá
que aún es mucho
lo que queda hasta el final.

Avancemos
aunque sangre el corazón
con el llanto,
con las penas y el dolor.
Pero sea
la esperanza nuestra luz
que nos lleve
como hermanos a la unión.

Si al final
de tu camino luce el sol,
si la niebla
se transforma en nueva luz.
Ven y canta
con nosotros la canción
que nos llena
de esperanza el corazón.

20 UNA MIRADA DE DIOS

Una mirada de fe,
una mirada de fe,
es la que puede salvar
al pecador. (Bis)

Y si tú vienes a Cristo Jesús
Él te perdonará
porque una mirada de fe
es la que puede salvar al pecador.

Una mirada de amor . . .

Una mirada de Dios . . .

21 PESCADOR

Pescador,
que al pasar por la orilla del lago
me viste secando
mis redes al sol.
Tu mirar
se cruzó con mis ojos cansados
y entraste en mi vida
buscando mi amor.

Pescador, en mis manos
has puesto otras redes
que puedan ganarte
la pesca mejor,
y al llevarme contigo en la barca
me nombraste, Señor, pescador.

Pescador,
entre tantos que habı́a en la playa,
tus ojos me vieron.
Tu boca me habló.
Y a pesar
de sentirse mi cuerpo cansado,
mis pies en la arena
siguieron tu voz.

Pescador,
manejando mis artes de pesca
en otras riberas
mi vida quedó.
Al querer
que por todos los mares del mundo
trabajen mis fuerzas
por ti, pescador.

Pescador,
mi trabajo de toda la noche,
mi dura faena
hoy nada encontró.
Pero Tú,
que conoces los mares profundos,
compensa si quieres
mi triste labor.



22 DONDE HAY
CARIDAD Y AMOR

Donde hay caridad y amor
allı́ está el Señor. (2) (Bis)

1. Una sala y una mesa,
una copa, vino y pan,
los hermanos compartiendo
en amor y en unidad.

Nos reúne la presencia
y el recuerdo del Señor,
celebramos su memoria
y la entrega de su amor.

2. Invitados a la mesa
del banquete del Señor,
recordamos su mandato
de vivir en el amor.

Comulgamos en el cuerpo
y en la sangre que Él nos da,
y también en el hermano
si lo amamos de verdad.

3. Este pan que da la vida
y este cáliz de salud
nos reúne a los hermanos
en el nombre de Jesús.

Anunciamos su memoria,
celebramos su pasión,
el Misterio de su Muerte
y de su Resurrección.

23 MISERICORDIAS DOMINI

Misericordias Domini
in aeternum cantabo.

La misericordia del Señor
cada dı́a cantaré.

24 CANCIÓN DEL ASTRONAUTA

Yo pensaba que el hombre
era grande por su poder.
Grande por su saber.
Grande por su valor.
Yo pensaba que el mundo
era grande y me equivoqué.
Pues grande sólo es Dios.

Sube hasta el cielo y lo verás
qué pequeñito el mundo es,
sube hasta el cielo y lo verás.
Como un juguete de cristal
que con cariño hay que cuidar,
sube hasta el cielo y lo verás.

Muchas veces el hombre
buscaba ser como Dios,
querı́a ser como Dios,
soñaba ser como Dios.
Muchas veces el hombre
soñaba y se despertó.
Pues grande solo es Dios.

Caminando por la vida
hay veces que encontrarás
cosas que extrañarás,
hombres que admirarás.
Caminando por la vida
hay veces que pensarás
que el hombre es como Dios.



25 VICTORIA, TÚ REINARÁS

¡Victoria! ¡Tú reinarás!
¡Oh Cruz! ¡Tú nos salvarás!

El Verbo en ti clavado,
muriendo, nos rescató.
De ti, madero santo,
nos viene la redención.

Extiende por el mundo
tu Reino de salvación.
Oh Cruz, fecunda fuente
de vida y bendición.

Impere sobre el odio
tu Reino de caridad.
Alcancen las naciones
el gozo de la unidad.

Aumenta en nuestras almas
tu reino de santidad.
El rı́o de la gracia
apague la iniquidad.

26 CONFIAD SIEMPRE EN DIOS

Confiad siempre en Dios (bis)
es el camino recto.

A menudo nada sabes del mañana,
estás desorientado
y lleno de cuidados,
nada ves, todo te parece estar
sin salida, pero tú
sabes que el Señor te ayudará.

Tú ves a la gente llena de codicia
trabajar tan sólo
para ganar oro,
tú también sientes ganas de tener
como ellos, pero tú
sabes que tu oro es el Señor.

Estás descanso hasta por la noche,
todo acobardado
y te falta ánimo;
siempre vas muy deprisa,
siempre vas
como huyendo, pero tú
sólamente hallas paz en Él.

27 ÉXODO Y LIBERACIÓN

Peregrino ¿a dónde vas?
si no sabes a dónde ir . . .
Peregrino por un camino
que va a morir.

Si el desierto es un arenal,
el desierto de tu vivir,
¿quién te guı́a y te acompaña
en tu soledad?

Sólo Él, mi Dios,
que me dió la libertad.
Sólo Él, mi Dios, me guiará.

Peregrino que a veces vas
sin un rumbo en tu caminar.
Peregrino, que vas cansado
de tanto andar.

Buscas fuentes para tu sed,
y un rincón para descansar,
¡vuelve amigo! que aquı́ en Egipto
lo encontrarás.

Peregrino sin un porqué.
Peregrino sin una luz.
Peregrino por el camino
que va a la cruz.

Dios camina en tu soledad,
ilumina tu corazón,
compañero de tus senderos
buscando amor.



28 PUEBLO MÍO

Pueblo mı́o, qué te he hecho
en qué te he ofendido,
respóndeme. (2)

Yo te saqué de Egipto
y por cuarenta años
te guié en el desierto.
Tú hiciste una cruz para tu salvador.

Yo te libré del mar,
te di a beber el agua
que manaba de la roca.
Tú hiciste una cruz para tu salvador.

Yo te llevé a tu tierra,
por ti vencı́ a los reyes
de los pueblos cananeos.
Tú hiciste una cruz para tu salvador.

Yo te hice poderoso,
estando yo a tu lado
derroté a tus enemigos.
Tú hiciste una cruz para tu salvador.

29 SEÑOR,
ENSÉÑANOS A ORAR

Señor, enséñanos a orar,
a hablar con nuestro Padre Dios.
Señor, enséñanos a orar,
a abrir las manos ante ti.

1. Orar con limpio corazón
que sólo cante para ti,
con la mirada puesta en ti,
dejando que hables Señor.

Orar buscando la verdad.
Cerrar los ojos para ver.
Dejarnos seducir Señor,
andar por tus huellas de paz.

30 TOCARÉ PARA TI

Dios mı́o
yo te cantaré un canto nuevo,
solo tocaré para ti. (Bis)
Porque tu has inspirado mi canto.
Tocaré para ti.
Tú has abierto mis voces calladas.
Cantaré para ti.

Yo siento que tu corazón
me da vida.
Yo quiero escuchar tu canción.

Señor, yo no soy
más que un soplo de viento
para que te fijes en mı́.
Y mi tiempo es como
una sombra que pasa
y no deja huella al marchar.
Pero Tú has creado mi historia.
Tocaré para ti.
Y le has dado sentido a mi esfuerzo.
Cantaré para ti.

Tú conoces bien
todas mis ilusiones.
Sabes que te busco, Señor.
También sabes
qué quiero hacer con mi vida.
La pondré en tus manos, ¡oh Dios!
Tú, podrás disponer de mi tiempo.
Tocaré para ti.
Y será transformado mi rostro.
Cantaré para ti.



31 HACIA TI, MORADA SANTA

Hacia Ti, morada santa,
hacia Ti, tierra del Salvador.
Peregrinos, caminantes,
vamos hacia Ti.

1. Venimos a tu mesa,
sellaremos tu pacto,
comeremos tu carne,
tu sangre nos limpiará.
Reinaremos contigo
en tu morada santa.
Beberemos tu sangre,
tu fe nos salvará.

2. Somos tu pueblo santo
que hoy camina unido,
tu vas entre nosotros,
tu amor nos guiará.
Tu eres el camino,
tu eres la esperanza,
hermanos de los pobres,
amén, aleluya.

32 ALMA MÍA

Alma mı́a, recobra tu calma
que el Señor fue bueno contigo,
Alma mı́a, recobra tu calma
que el Señor escucha tu voz.

Amo al Señor
porque escucha mi voz suplicante,
porque inclina su oı́do hacia mı́
el dı́a que lo invoco.

33 DE NOCHE IREMOS

De noche iremos, de noche
que para encontrar la fuente,
sólo la sed nos alumbra,
sólo la sed nos alumbra.

34 UBI CARITAS

Ubi caritas et amor,
ubi caritas Deus ibi est.

35 PERDONA A TU PUEBLO

Perdona a tu pueblo, Señor,
perdona a tu pueblo,
perdónale, Señor.

Por tu poder y amor inefable,
por tu misericordia entrañable,
perdónanos, Señor.

Somos el pueblo que has elegido,
y con tu sangre lo has redimido:
perdónanos, Señor.

Reconocemos nuestro pecado
que tantas veces has perdonado:
perdónanos, Señor.

Dios de la fiel y eterna Alianza,
en ti ponemos nuestra esperanza:
perdónanos, Señor.

Desde la cruz nos diste a tu madre;
vuélvenos al abrazo del Padre:
perdónanos, Señor.



36 TRANSFORMA MI MENTE

Transforma mi mente, Señor,
según tú quieres,
para descubrir
que soy tu yo.

Sólo tú, mi Señor,
puedes renovar mi alma.
Te buscaré a ti, mi Dios,
con todo mi corazón.

37 ME REFUGIO EN TI

Protégeme Dios mı́o,
me refugio en Ti. (2)

El Señor es mi heredad,
me refugio en Ti.
Conmigo va el Señor,
me refugio en Ti.

Mi suerte está en su mano, . . .
Siempre tengo al Señor, . . .

Con Él caminaré, . . .
Con Él no moriré, . . .

Se alegra el corazón, . . .
Conmigo va el Señor, . . .

Me enseñas el camino, . . .
Nunca me dejarás, . . .

Cantemos al Señor, . . .
Él es nuestra heredad, . . .

38 NADA TE TURBE

Nada te turbe, nada te espante;
quien a Dios tiene nada le falta.
Nada te turbe, nada te espante;
sólo Dios basta.

39 DAME VIDA

Mi Señor,
de mis enemigos lı́brame,
en ti me refugio,
enséñame a cumplir tu voluntad.

Porque tú eres mi Dios,
¡mi Dios!
Tu Espı́ritu que es bueno me guı́e
por una tierra llana.

Dame vida,
dame la vida,
dame tu vida, ¡mi Dios! (Bis)

Mi Señor,
siento cómo me falta el aliento,
no escondas tu rostro,
si lo ajejas de mı́ me morirı́a.

Haz que sienta en la mañana
tu amor,
enséñame el camino a seguir,
a ti levanto mi alma.

Enséñame tu tierra,
guı́ame a tu tierra.
¡Llévame a tu tierra, Señor! (Bis)



40 HABLA, SEÑOR

Habla, Señor,
que tu hijo escucha,
habla, Señor,
te quiero escuchar,

habla, Señor,
danos tu mensaje,
habla, Señor,
danos tu verdad.

Recitado:
Señor, instrúyeme en tus sendas,
haz que camine con lealtad;
enséñame, porque tú eres mi Dios
y mi Salvador.

El Señor es bueno y recto,
y enseña el camino a los pecadores;
hace caminar a los humildes
con rectitud,
enseña su camino a los humildes.

41 DOLOROSA

Dolorosa de pie
junto a la cruz.
Tú conoces nuestras penas,
penas de un pueblo que sufre.
Tú conoces nuestras penas,
penas de un pueblo que sufre.

42 SANTA MARÍA
DE LA ESPERANZA

Santa Marı́a de la esperanza,
mantén el ritmo
de nuestra espera. (2)

Nos diste
al Esperado de los tiempos,
mil veces
prometido en los profetas.
Y nosotros
de nuevo deseamos
que vuelva
a repetirnos sus promesas.

Brillaste
como aurora del gran Dı́a,
plantaba Dios
su tienda en nuestro suelo.
Y nosotros
soñamos con su vuelta
queremos
la llegada de su Reino.

Viviste
con la cruz de la esperanza,
tensando
en el amor la larga espera.
Y nosotros
buscamos con los hombres
el nuevo
amanecer de nuestra tierra.

Esperaste,
cuando todos vacilaban,
el triunfo
de Jesús sobre la muerte.
Y nosotros
esperamos que su vida
anime
nuestro mundo para siempre.



43 CANTA JERUSALÉN

Canta, Jerusalén. (3)

Eres pueblo santo escogido
por la gracia del Señor.
Juntos caminamos en la fe
que nos conduce a nuestro Dios.

Eres tú la tierra que promete
a los hombres el Señor.
Eres la promesa de los siglos
donde nace el Salvador.

Vives en confianza esperando
que algún dı́a sea mejor.
Pero tu esperanza se sostiene
en el Cristo Redentor.

Vives la alegrı́a de la vida
si contigo va el Señor.
Sufres en tu cuerpo,
y en tu alma está escrito el amor.

Canta tu alabanza con el canto
que te ofrezca el corazón.
Oh, Jerusalén, Él es tu fuerza,
tu verdad y tu perdón.

44 LAUDATO SII

Laudato sii, oh mi Signore. (4)

Y por todas las criaturas,
por el sol y por la luna,
por la noche y las estrellas,
por el viento, el agua, el fuego.

45 NADA NOS SEPARARÁ

Nada nos separará, (3)
del Amor de Dios.

46 CERCA DE TI, SEÑOR

Cerca de ti, Señor,
yo quiero estar;
tu grande eterno amor
quiero gozar.
Llena mi pobre ser,
limpia mi corazón;
hazme tu rostro ver
en la aflicción.

Mi pobre corazón inquieto está,
por esta vida voy buscando paz.
Mas sólo tú, Señor,
la paz me puedes dar;
Cerca de ti, Señor, yo quiero estar.

Pasos inciertos doy, el sol se va;
mas, si contigo estoy, no temo ya.
Himnos de gratitud alegre cantaré,
y fiel a Ti, Señor, siempre seré.

Dı́a feliz veré creyendo en ti,
en que yo habitaré cerca de ti.
Mi voz alabará tu santo nombre allı́,
y mi alma gozará cerca de ti.

47 ÉSTE ES EL DÍA DEL SEÑOR

Éste es el dı́a del Señor.
Éste es el tiempo
de la misericordia.



48 DONDE HAY AMOR

Donde haya amor, allı́ está Dios.
(2)

Jesús nos ha reunido,
amémonos, hermanos,
temamos al Señor
que marcha a nuestro lado.

Que cesen ya las guerras,
que cese ya el dolor,
que en medio de nosotros
esté Cristo el Señor.

Jesús nos ha reunido,
ahora sólo formamos
un sólo corazón,
amemonos, hermanos.

Acaben ya rencores,
que no haya división,
que en medio de nosotros
esté Cristo el Señor.

Cantemos al Dios vivo,
unamos nuestras manos,
pidamos al Señor
que un dı́a le veamos.

49 SANTA MARÍA DEL AMÉN

Madre de todos los hombres,
enséñanos a decir: Amén.

Cuando la noche se acerca
y se oscurece la fe.

Cuando el dolor nos oprime
y la ilusión ya no brilla.

Cuando aparece la luz
y nos sentimos felices.

Cuando nos llegue la muerte
y tú nos lleves al cielo.



La tradición musical de la Iglesia universal constituye un tesoro
de valor inestimable, que sobresale entre las demás expresiones
artı́sticas, principalmente porque el canto sagrado, unido a las
palabras, constituye una parte necesaria o integral de la Liturgia
solemne.
En efecto, el canto sagrado ha sido ensalzado tanto por la Sagrada
Escritura, como por los Santos Padres, los Romanos Pontı́fices,
los cuales, en los últimos tiempos, empezando por San Pı́o X, han
expuesto con mayor precisión la función ministerial de la música
sacra en el servicio divino.
La música sacra, por consiguiente, será tanto más santa cuanto
más ı́ntimamente esté unida a la acción litúrgica, ya sea
expresando con mayor delicadeza la oración o fomentando la
unanimidad, ya sea enriqueciendo la mayor solemnidad los ritos
sagrados. Además, la Iglesia aprueba y admite en el culto divino
todas las formas de arte auténtico que estén adornadas de las
debidas cualidades.
Consérvese y cultı́vese con sumo cuidado el tesoro de la música
sacra. [. . . ] Los Obispos y demás pastores de almas procuren
cuidadosamente que en cualquier acción sagrada con canto, toda
la comunidad de los fieles pueda aportar la participación activa que
le corresponde.
Foméntese con empeño el canto religioso popular, de modo que
en los ejercicios piadosos y sagrados y en las mismas acciones
litúrgicas, [. . . ] resuenen las voces de los fieles.

Parroquia San Fernando
(Málaga)


